
INTRODUCCIÓN

El género Dactylopiuses el único género
de la familia Dactylopiidae (Hemiptera:
Coccoidea). Esta familia se distingue del
resto que componen la superfamilia Coccoi-
dea por diversas características como el pig-
mento rojo contenido en su cuerpo (el ácido
carmínico) y su especialización sobre las
plantas huésped, las cactáceas principalmen-
te los géneros Opuntia Mill. y Nopalea
Salm-Dyck. Actualmente se reconocen 9 es-

pecies de Dactylopius: Dactylopius coccus
Costa, D. ceylonicus (Green), D. confusus
(Cockerell), D.tomentosus (Lamarck), D.
opuntiae (Cockerell), D. confertus De Lotto,
D. austrinus De Lotto, D. salmianus De
Lotto y D. zimmermanni De Lotto
(GUERRA, 1991). 

Las especies de Dactylopiushan sido co-
nocidas desde tiempos muy antiguos por los
indígenas de Sudamérica, los cuales utiliza-
ban estos insectos para obtener el tinte de
carmín. D. coccuso cochinilla del carmín,
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es una de las cochinillas con mayor conteni-
do de pigmento rojo en su cuerpo y por
tanto ha sido una de las más explotadas.
Con este fin fue introducida entre los
siglos XV y XIX en diversos países de la re-
gión mediterránea como Francia, Italia, Sur
de la Península Ibérica y las Islas Canarias
(GOMEZ-MENOR, 1937; DONKIN, 1977;
MÉNDEZ-GALLEGOS et al., 2003). Actual-
mente el ácido carmínico es el colorante con
mayor número de aplicaciones, en la indus-
tria farmacéutica, cosmética o alimentaria
(MÉNDEZ-GALLEGOS et al., 2003).

Otro uso de las cochinillas del género
Dactylopiusha sido como agentes de con-
trol biológico contra diferentes especies de
Cactáceas. D. opuntiae(o grana silvestre)
ha sido una de las más utilizadas en el con-
trol biológico de Opuntia sp. en diferentes
partes del mundo (DODD, 1940; ZIMMER-
MANN y MORAN, 1991; HOSKINN et al.,
1994). 

En el año 2007 se detectó D.opuntiae
sobre O. ficus-indicaMill. (higo chumbo o
palera) en Murcia. El nivel de infestación al-
canzado en las plantas fue muy elevado y la
cochinilla, y sobre todo los machos, ocasio-
naron graves molestias a la población de
zonas residenciales próximas a las paleras
infestadas (MAPA, 2007). A partir de Mur-
cia se está produciendo la expansión de la
especie por diferentes zonas, de forma relati-
vamente rápida, ya que unos meses más
tarde nuestro grupo la encontró en Orihuela
(Alicante, España). En la Comunidad Valen-
ciana, y en otras zonas de España, la planta
se cultiva para la producción de frutos. En
estas dos situaciones puede hacerse necesa-
rio la aplicación de control químico que dis-
minuya la población de cochinilla y de ahí
surge unos de los objetivos del trabajo, iden-
tificar los diferentes estados de desarrollo de
D. opuntiae, comparándola con otra especie
presente en la Comunidad Valenciana, D.
coccus, para poder realizar los tratamientos
sobre el estado de desarrollo más susceptible
y en la época más adecuada. Por otro lado,
O. ficus-indicaes una especie exótica inva-
sora y concretamente en la Comunidad Va-
lenciana ocupa áreas cada vez más extensas,

compitiendo con la vegetación natural de la
zona (GÓMEZ SERRANO y MAYORAL, 2003).
Por lo tanto, nos planteamos también estu-
diar ciertos parámetros biológicos importan-
tes de ambas especies así como analizar
cómo afecta la presencia de las cochinillas al
desarrollo de las plantas y los daños que les
provocan, con el objetivo de poder utilizarlas
en el futuro como agentes de control biológi-
co contra la palera. 

MATERIAL Y MÉTODOS

Estudio morfológico

Las cochinillas utilizadas en este estudio
se encontraban infestando plantas de
O. ficus-indica. Los ejemplares de D. opun-
tiae se recolectaron en Murcia y los de
D. coccusprocedían de la Sierra Calderona.
El Parque Natural de la Sierra Calderona se
encuentra localizada entre las provincias de
Castellón y Valencia, constituyendo la divi-
soria de aguas entre las cuencas de los ríos
Palancia y Turia. En este trabajo, en primer
lugar se identificaron las dos especies de co-
chinillas. El montaje microscópico, en parti-
cular de las hembras adultas, es indispensa-
ble para realizar una correcta identificación
de las especies de la familia Dactylopiidae.
El método de preparación y montaje segui-
do fue el establecido por WILLIAM y WAT-
SON (1988). La identificación de las espe-
cies se realizó con un microscopio de con-
traste de fases, utilizando la clave propuesta
por GUERRA (1991).

A continuación realizamos un estudio
morfológico detallado de los diferentes esta-
dos de desarrollo de las 2 especies. Se reco-
gieron en campo cladodios de O. ficus-indi-
ca infestados con cochinillas, en diferentes
fechas para asegurarnos que estuvieran pre-
sentes todos los estados de desarrollo. A
continuación dichos cladodios se traslada-
ban al laboratorio donde eran examinados
bajo la lupa binocular. Con la ayuda de una
espátula se extraían los insectos y se coloca-
ban sobre placas petri, donde se identifica-
ban las diferentes fases de desarrollo, fiján-
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donos especialmente en aquellos caracteres
que mejor los identificaran y de esta forma
nos permitieran separar los distintos estados
de desarrollo 

Parámetros biológicos y daños
en las plantas

Se hizo un seguimiento del ciclo biológi-
co de D. coccusen campo, en una parcela
ubicada en el término municipal de Segart
(Sierra Calderona, Valencia). Se hicieron
muestreos quincenales de mayo a noviem-
bre de 2008. Dicha parcela es un campo de
algarrobos y olivos situada a 250 m de alti-
tud, con rodales densos de O. ficus-indica.
En cada muestreo se cortaban de 4 a 5 cla-
dodios infestados con la cochinilla, que eran
trasladados al laboratorio. Una vez en el la-
boratorio se contaron entre 150 y 180 indi-
viduos, separándolos en sus estados de desa-
rrollo (primer y segundo estado de desarro-
llo, hembra adulta, prepupa, pupa y macho
adulto) y anotando la proporción de cada
uno de ellos respecto a la población total en
dicho momento. 

Durante todo el período de muestreo valo-
ramos los daños que producía la cochinilla
sobre las plantas. Para ello marcamos
25 cladodios sanos o testigos y 50 cladodios
de las clases que denominamos A, B, C.
Siendo los cladodios A los menos infesta-
dos, con una única colonia de pocas hem-

bras adultas y los C los más infestados con
10 colonias sobre el cladodio y cada colonia
con numerosas hembras adultas. En total se
marcaron 225 cladodios y se observaba y
anotaba su evolución quincenalmente de
mayo a noviembre de 2008, cada vez que se
muestreaba para estudiar el ciclo biológico
de la cochinilla.

En junio de 2008 iniciamos una cría de
D. coccussobre cladodios plantados en ma-
ceta y dejándolos al aire libre. Para infestar
las plantas se siguió el método del cono (Fi-
gura 1 izda.) propuesto por GUERRRA
(1991). Se plantó un cladodio por maceta,
en macetas de 19 litros con una mezcla de
vermiculita : arena (1:1) (PIMIENTA-BA-
RRIOS et al., 2007). La experiencia duró de
junio a octubre de 2008 y se realizó en el
Centre d’Investigació i Experimentació Fo-
restal (CIEF) de la Generalitat Valenciana. 

Para el estudio de D. opuntiae, se realizó
una cría en laboratorio a partir de cochini-
llas procedentes de Murcia. La experiencia
tuvo una duración de cuatro meses (de mayo
a agosto de 2009). Cladodios sanos de 1 año
de edad fueron recogidos en Segart y planta-
dos en macetas de 19 litros llenas de una
mezcla de vermiculita: arena (1:1). Las ma-
cetas fueron colocadas en cámaras de cría y
cuando los cladodios enraizaron, fueron in-
festados con larvas móviles de D.opuntiae.
Estas larvas fueron recogidas con un aspira-
dor manual y colocadas en un trozo de papel
secante fijado sobre la superficie del clado-
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Figura 1. Inicio de la cría de D. coccussiguiendo el método del cono (izda.) y de D. opuntiae (dcha.)



dio (Figura 1 dcha). El número medio de
larvas fijadas por cladodio fue de 55, siendo
el mínimo de 15 y el máximo de 115. Las
condiciones de la cámara de cría fueron de
22 ºC y 60% de humedad relativa con un fo-
toperíodo 12:12. Se realizó también un se-
guimiento semanal de la evolución de la co-
chinilla anotando el estado de desarrollo
predominante en cada momento y el mo-
mento en que se produjo la emergencia de
nuevas larvas. Así como los daños que los
insectos provocaban en las plantas.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Descripción microscópica de las hembras
adultas de D. coccusy D. opuntiae

A nivel microscópico existen una serie de
estructuras en las hembras adultas que per-

miten distinguir las diferentes especies de la
familia. La primera característica que per-
mite diferenciar D.coccusy D.opuntiaees la
presencia de ductos asociados a poros.
D. coccusno posee ductos y D. opuntiaesí
los posee (GUERRA, 1991) (Figura 2 izda.).
Otras estructuras que nos han permitido di-
ferenciar D.opuntiaedel resto de especies
han sido el tamaño de la hembra, poros,
sedas y ductos.

Los poros son quinqueloculares de forma
pentagonal. En D.coccusson de margen
ancho y forman grupos numerosos (más de
16 poros en algunos grupos) (Figura 2
dcha.). En D.opuntiaetambién son de mar-
gen ancho pero se encuentran asociados a
ductos, como ya se ha indicado, y no for-
man grupos tan numerosos como los de
D. coccus. GUERRA (1991) señala grupos en
el abdomen de hasta 30 poros en D.coccusy
de 20 en D. opuntiae.
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Figura 2. Grupos de poros asociados a ductos en D. opuntiae(izda.) y grupos de poros presentes en D. coccus (dcha.)

El cuerpo de la hembra adulta es globoso
en D. coccusy oval en D. opuntiae. Las sedas
en las dos especies son en forma de pelo o
con el ápice truncado. En D. coccusno son
muy abundantes y se concentran en los últi-
mos segmentos abdominales. En D. opuntiae
las sedas son más abundantes y de igual tama-
ño en todo el cuerpo, a excepción de algunas
más anchas presentes en los últimos segmen-

tos abdominales (Figura 3 izda.). Según GUE-
RRA (1991) la presencia de estas sedas más
gruesas es clave y nos permite diferenciar D.
opuntiaede las otras especies de la familia.
Los poros y las sedas aparecen formando lí-
neas que siguen aproximadamente los seg-
mentos corporales. Este bandeado es muy
evidente en D. opuntiae(Figura 3 dcha.) y
bastante menos marcado en D. coccus. 



Estudio morfológico comparativo
de D. coccusy D. opuntiae

En el Cuadro 1 se muestran detalladamente
las dimensiones de los diferentes estados de de-
sarrollo de las cochinillas, comparándolas con

las observaciones de KARNY (1972) y GUERRA
(1991). Es de destacar que en el trabajo de
GUERRA (1991) D.coccusestá criada sobre O.
ficus-indicacomo en el presente trabajo, mien-
tras que en KARNY (1972) D. opuntiaeestá
criada sobre O. megacanthaSalm-Dyck.
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Figura 3. Presencia de sedas de ápice truncado al final del abdomen en D. opuntiae.En el centro una seda más ancha
que el resto (foto izda.). Hembra adulta de D. opuntiaemostrando el bandeado de poros y sedas característico (dcha.)

Estado D. coccussobre D. opuntiaesobre

desarrollo D. coccus O. ficus-indica D. opuntiae O. megacantha
(Guerra, 1991) (Karny, 1972)

Ancho Largo Ancho Largo Ancho Largo Ancho Largo

Huevos 0.3 ± 0.02 0.7 ± 0.03 0.3 0.7 0.3 ± 0.01 0.5 ± 0.01 0.2-0.23 0.4

Larva móvil 0.4 ± 0.03 0.7 ± 0.05 0.5 1.0 0.3 ± 0.01 0.6 ± 0.01 – 0.4

L1 fija 0.7 ± 0.07 1 ± 0.09 - - 0.4 ± 0.01 0.7 ± 0.03 - 0.4-0.5

1ª muda 0.8 ± 0.06 1.3 ± 0.05 0.6 1.1 0.5 ± 0.04 0.9 ± 0.02 - 0.5-0.8

L2 (al inicio) 0.8 ± 0.02 1.3 ± 0.01 - 1 0.5 ± 0.03 0.8 ± 0.03 - 0.8-0.9

L2 macho 0.8 ± 0.02 1.7 ± 0.09 0.3 1.3 0.9 ± 0.24 1.6 ± 0.37 - 0.8-1.0

L2 hembra 0.8 ± 0.02 1.3 ± 0.03 - - 0.6 ± 0.01 0.9 ± 0.01 - 1.5

2ª muda 1.7 ± 0.01 2.5 ± 0.01 - - - - - -

H joven (1) 1.7 ± 0.07 2.5 ± 0.10 - - 1.4 ± 0.13 1.9 ± 0.12 - 1.3-1.6

H grávida (1) 4.0 ± 0.38 5.0 ± 0.38 3.5-4.5 4-6 2.1 ± 0.25 3.4 ± 0.27 - 1.7

Capullo macho 1.1 ± 0.08 2.5 ± 0.16 1.4 2.5 0.9 ± 0.01 2.4 ± 0.01 - -

Prepupa 0.9 ± 0.02 1.8 ± 0.01 - - 0.7 ± 0.01 1.4 ± 0.02 - 4

Pupa 0.7 ± 0.01 1.7 ± 0.02 - - 0.6 ± 0.02 1.4 ± 0.01 - 1.4-2

Macho adulto 0.7 ± 0.01 1.7 ± 0.01 1.3-1.5 3.25 0.7 ± 0.01 1.5 ± 0.01 - -

Las medidas están en mm. El número de individuos medido ha oscilado entre 2 y 13. (1) H: hembra adulta.

Cuadro 1. Medidas tomadas a los distintos estados de desarrollo de D. coccus y D. opuntiae
sobre O. ficus-indica y comparación con los resultados de KARNY (1972) y GUERRA (1991)



A. Huevos

Los huevos de las dos especies son ovales
de un color rojo oscuro muy brillante. Sólo
se diferencian ligeramente en sus dimensio-
nes y disposición. En D.coccusson un poco

más grandes y se encuentran adheridos entre
ellos formando una cadena. Los huevos de
D.opuntiaeson más pequeños y se encuen-
tran dispersos entre la masa algodonosa de
cera de la madre (Figura 4). 
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Figura 4. Huevos alineados en D. coccus (izda.) y dispersos en D. opuntiae(dcha.)

B. Primer estado de desarrollo o L1

Del huevo emerge la L1, quedando visible
el corion blanco en el caso de D. opuntiae.
La L1 consta de una fase inicial móvil y otra
final fija (Figura 5). Las larvas móviles en
las dos cochinillas son ovales, de color rojo
oscuro con las patas y las antenas mas claras
y los ojos negros se distinguen fácilmente.
En D. coccusson ligeramente más grandes

que en D. opuntiae. Poco después del naci-
miento empieza la producción de cera y el
insecto queda recubierto de pulverulencia
cérea y filamentos céreos blancos dispersos
por la parte dorsal que van creciendo en lon-
gitud hasta superar en ocasiones 10 veces la
longitud de su cuerpo. Después de un tiem-
po que puede ser de unos minutos hasta 2-
3 días, la larva móvil se fija a la planta y
empieza a alimentarse. 

Figura 5. Larva móvil de D. opuntiae (izda.) L1 fija de D. coccus mostrando los largos filamentos cereos blancos (dcha.)



C. Segundo estado de desarrollo o L2

Tras la primera muda se pasa al segundo
estado de desarrollo. En ese momento se ob-
serva que el insecto casi ha duplicado su ta-
maño desde el nacimiento. Después de la
muda el cuerpo del insecto es de un color
rojo oscuro brillante (Figura 6 izda.). La

exuvia de la muda es de color blanco y
triangular, quedando adherida al cuerpo del
insecto hasta que finalmente se desprende
(Figura 6 dcha.). En la exuvia se aprecia un
orificio que es por donde el insecto ha sali-
do y que se corresponde con la zona del ce-
falotórax, quedando claramente visibles los
restos de patas y antenas.
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Figura 6. D. coccustras la primera muda (izda.). L2 de D. opuntiaemostrando la exuvia de la L1 (dcha.)

A medida que avanza el desarrollo empie-
zan a observarse diferencias entre L2 hem-
bras y L2 machos. Los machos en ambas es-
pecies son marcadamente más alargados que
las hembras. Esta diferencia se observa más
claramente en D. opuntiaedonde el macho
es dos veces más largo que la hembra. En
este estado también se producen filamentos
céreos pero éstos son más cortos y finos que
en el primer estado. En los machos suelen
ser menos abundantes que en las hembras y
los filamentos más largos se sitúan al final
del abdomen, lo que permite diferenciar los
dos sexos (GUERRA, 1991). Al final del se-
gundo estado los machos empiezan a produ-
cir abundantes filamentos céreos alrededor
de su cuerpo formando un capullo dentro
del cual continuará su desarrollo y donde se
producirá la segunda, tercera y cuarta muda. 

En D. opuntiae, las L2 hembras al final
del estado, empiezan a producir filamentos
de cera rizados y se agrupan formando lo
que KARNY (1972) denomina “grupos de

cera” (Figura 8 dcha.). Es decir, se forman
masas algodonosas debajo de las cuales en-
contramos varias hembras juntas. En
D. coccusno aparecen estos grupos de cera.
En cuanto al tamaño de las hembras siguen
siendo más grandes en D. coccusque en
D. opuntiae.

D. Hembra adulta

La segunda muda en D. coccusse produce
cuando el cuerpo alcanza una longitud de
1.7 mm de ancho - 2.5 mm de largo. La exu-
via que se observa es como la de la primera
muda pero cuatro veces más grande. En el
cuerpo de la hembra joven se observan los
segmentos abdominales fuertemente marca-
dos, y formando pliegues que se irán exten-
diendo según la hembra vaya creciendo.
Llega a cuadruplicar su tamaño desde hem-
bra adulta joven hasta hembra grávida y su
cuerpo se hace más globoso (Figura 7 izda.). 



En D. opuntiaeal eliminar los filamentos
céreos rizados que cubren su cuerpo, ob-
servamos que las hembras son más peque-
ñas y ovales que las de D. coccus. Al final
del abdomen presentan unas sedas rectas
cristalinas quebradizas (Figura 7 dcha.),

que son caracter ísticas de la especie
(KARNY 1972) y que en D. coccusno apa-
recen. Su color es también rojo oscuro pero
no tan oscuro como en D. coccusdonde la
concentración de acido carmínico es más
elevada.
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Figura 7. Hembras adultas de D. coccus (izda.) y D. opuntiae(dcha.). Se aprecia el gran aumento de tamaño de
D. coccusdesde hembra joven a hembra grávida. En D. opuntiaedestacan las sedas rígidas del final del abdomen

Las características que permiten diferenciar
ambas especies en campo, son el tamaño de
las hembras adultas y la cantidad de cera que
producen ambas cochinillas. En D. coccusse
observan en todo momento las cochinillas de
forma individual y que están recubiertas de

una fina capa de pulverulencia cérea (Figura
8 izda.). En D. opuntiae, al final de la L2, el
cuerpo de las cochinillas no se observa y las
plantas quedan recubiertas de masas algodo-
nosas de filamentos céreos que ocultan a los
insectos que hay debajo (Figura 8 dcha.). 

Figura 8. Aspecto de las hembras adultas de D. coccus(izda.). Grupos de cera de D. opuntiae (dcha.)

E. Prepupa, pupa y macho adulto

El capullo del macho completamente for-
mado es alargado blanco con reflejos bri-

llantes y en ambas especies tiene aproxima-
damente el mismo tamaño. En uno de los
extremos del capullo, que se corresponde
con el final del abdomen del macho, se en-



cuentra un orificio por el cual se expulsan
las sucesivas mudas.

Tras la segunda muda se pasa al tercer es-
tado de desarrollo o prepupa. En esta fase
empieza a diferenciarse la cabeza del resto
del cuerpo y se observan los esbozos de las
patas y alas (Figura 9 izda.). Se produce la
tercera muda y el macho pasa al cuarto esta-
do o pupa. En este estado se diferencian cla-
ramente las patas y las antenas, y los esbo-
zos de las alas aparecen mucho mas desarro-
lladas. En la pupa se observa el órgano co-
pulador al final del abdomen. 

El macho adulto aparece con la cuarta
muda, en el cual se diferencian claramente
todas las regiones del cuerpo (cabeza, tórax,
abdomen) (Figura 9 dcha.). Las patas y ante-

nas están bien desarrolladas y son visibles los
artejos que las componen. Los cuatro ocelos
negros destacan por encima del color rojo de
su cuerpo y se distinguen fácilmente. Las dos
alas son membranosas, blancas, más largas
que la longitud de su cuerpo y con dos venas
(la radial y la media) no visiblemente conec-
tadas. Al final del abdomen presenta dos fila-
mentos de seda caudales blancos y largos que
pueden ser hasta tres veces mas largo que su
cuerpo. En las dos especies los machos son
muy pequeños si se compara con el tamaño
de las hembras adultas, sobretodo en el caso
de D. coccus. Los machos adultos carecen de
piezas bucales, por lo que no se alimentan,
sin embargo todavía presentan un orificio
bucal vestigial (GUERRA, 1991).
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Figura 9. Prepupa (izda.) y macho adulto de D. opuntiae(dcha.)

Parámetros biológicos y daños
en las plantas

Durante el período de estudio de D. coc-
cusen Segart se detectaron tres máximos de
emergencia de larvas. El primer máximo de
L1 se produjo a mediados de mayo, el se-
gundo a finales de julio y el tercero a mitad
de septiembre (Figura 1). Por lo tanto de
abril a noviembre hemos observado dos ge-
neraciones completas y el inicio de la terce-
ra generación a partir del mes de septiem-
bre. Según se observa en la figura el número
de larvas móviles vuelve a aumentar a partir

de finales de noviembre, lo que podría indi-
car el inicio de la cuarta generación anual.
En Méjico, ALDAMA-AGUILERA et al.
(2005) obtienen un menor número de gene-
raciones anuales de D. coccuscriada tam-
bién sobre plantas de O. ficus-indica, ya que
a partir de una primera infestación artificial
en agosto, se desarrollaron dos generaciones
naturales más, una en diciembre y otra en
abril. Estas diferencias pueden explicarse
por las diferentes condiciones climáticas
entre el estudio realizado en Méjico (tempe-
ratura media anual de 14,6 ºC, precipitación
media anual de 558,5 mm y 2.250 m de alti-



tud) y el nuestro en Segart (con 17,8 ºC de
temperatura media anual, 453mm de preci-
pitación y a 300 m de altitud). Similar nú-
mero de generaciones anuales se suceden en
otras especies del género Dactylopius, ya

que KARNY (1972) en Sud África indica que
D. opuntiae criada sobre O. megacantha,
presenta cinco generaciones anuales, una en
otoño, otra en el invierno y tres más en ve-
rano.
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Figura 10. Evolución de los estados de desarrollo de D. coccusen Segart
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Respecto a los daños sobre la planta, se
observó que los cladodios que inicialmente
no presentaban zonas secas y pudriciones,
con el tiempo y a causa de un aumento de la
población de cochinillas, empezaron a pre-
sentar dichos signos. Los daños no llegaron
en general a colapsar los cladodios. Sólo en
algunos casos, cuando el nivel de infestación
fue muy elevado, produjo la muerte de cla-
dodios. Las pudriciones observadas pensa-
mos que puedan deberse a algún tipo de pa-
tógeno que no hemos identificado y que la
cochinilla inocula en la planta por su forma
de alimentarse. GUERRA (1991) hace refe-

rencia también a la acción de un agente ex-
terno introducido por la cochinilla que pro-
duce necrosis en los tejidos de los cladodios.

En la Figura 11 se muestra la evolución
de los daños en los cladodios debido a las
cochinillas. En dicha figura se observa
como en todos los casos el número de cla-
dodios dañados aumenta sobretodo a partir
de la segunda generación larvaria, siendo el
aumento más marcado en aquellos cladodios
que parten de un mayor nivel de infestación.

En las plantas dejadas al aire libre infesta-
das con D. coccus, y en nuestras condicio-
nes (temperatura media 22.2 ºC y 58.62 mm



de precipitación), el tiempo de desarrollo
desde L1 a hembra adulta fue de 78 días. A
partir de estas hembras nacieron las prime-
ras larvas, siendo el tiempo de generación
de 87 días. Estos resultados son compara-
bles a los que obtiene GUERRA (1991). En
condiciones de laboratorio realizó 2 ensa-
yos, uno a 24 ºC y 65% H.R. y otro a 26 ºC

y 60% H.R. En el primero observó que
D. coccustardó entre 93-98 días desde la
fase de huevo a hembra adulta y en el se-
gundo entre 68-77 días. Teniendo en cuenta
que nuestras condiciones son de campo,
nuestros resultados serían más similares a
los del segundo ensayo, de mayor tempera-
tura y menos humedad relativa. 
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Figura 11. Número acumulado de cladodios con daños en los testigos y en los cladodios con niveles de infestación
A, B y C (A: menor infestación, B: mayor infestación)
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Respecto a D. opuntiae, 2 días después de
colocar las larvas sobre los cladodios, éstas
ya se habían fijado a la planta. A los 30 días
de iniciada la cría, se observaron los prime-
ros machos alados. Las primeras larvas mó-
viles se observaron a los 51 días, pero la
masiva salida de larvas tuvo lugar 8 días
después. A partir de este momento los cla-
dodios empezaron a degenerar. Progresiva-
mente empezaron a deprimirse, seguida-
mente aparecieron manchas cloróticas, des-
pués comenzaron a marchitarse o a presen-
tar signos de pudrición. La nueva genera-

ción de larvas se produjo entre 57-64 días
después de la primera. En estas condiciones
de laboratorio se observaron por tanto dos
generaciones de D. opunitaeen aproxima-
damente 4 meses. El tiempo de generación
fue de 55-60 días (22 ºC y 60%. H.R). Re-
sultados similares obtuvo KARNY (1972)
sobre otras especies de Opuntia, a 25 ºC y
60% H.R, el tiempo de generación fue de
49 días sobre O. megacanthay de 45 días
sobre O. tardosinaGriffits. A partir de la
segunda generación se produjo el colapso y
muerte de todos los cladodios plantados. 



Según nuestros resultados, el tiempo de
desarrollo de D. opuntiaees más corto que
el de D. coccus, aproximadamente 30 días
más corto. De acuerdo con nuestras obser-
vaciones de campo y laboratorio, la cantidad
de larvas producidas por hembra de
D. opuntiaees superior a las producidas por
D. coccus. Los daños que provoca D.opun-
tiae en las plantas son más graves y apare-
cen con mayor rapidez que los provocados
por D. coccus. Por tanto, D. opuntiaeposee
características ecológicas que la hacen más
adecuada para el control de O. ficus-indica
que D. coccus.
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ABSTRACT

RODRIGO, E., M. CATALÁ-OLTRA, M. GRANERO. 2010. Comparative study of the
morphology and biology of Dactylopius coccusCosta y D.opuntiae(Cockerell)
(Hemiptera: Dactylopiidae), two species present in the Valencian Community. Bol. San.
Veg. Plagas, 36: 23-35. 

The species of the family Dactylopiidae (or cochineal insects) are known firstly by
the pigment contained in its body, carminic acid, and secondly as biological control
agents of certain species of Opuntia. Cochineal insects are plant pest of Cactaceae and
can be found mainly in two genera of cacti: OpuntiaMill. and Nopalea Salm-Dyck. In
the Valencian Community, two species of Dactylopiidae are present, Dactylopius coccus
Costa and D.opuntiae(Cockerell), where they are been detected for the first time. We
have performed a comparative morphological study of the two cochineal insects, by
characterizing all developmental stages (eggs, first instar, second instar, adult females
and prepupal, pupal and adult males) highlighting the peculiarities of each one. It also
provides data on the biology of the two species and the damage done in Opuntia ficus-in-
dica Mill., considered an invasive species in Spain. We studied population dynamics of
D. coccusfrom early April until late November of 2008 and we detected two annual gen-
erations followed by a partial third generation. We carried out infestations of healthy
cladodes with D. coccus outdoors and with D.opuntiaein breeding chambers. At 22 ºC
and 58.62 mm of rainfall, D. coccusneeded 78 days to complete development and 87
days for completion of a generation. At 25 ºC and 60% H.R, D. opuntiaeneeded 55-60
days to complete a generation, approximately thirty days shorter than D. coccus. The
damage to the plant caused by D. opuntiaewas more severe and appeared more rapidly
than those produced by D. coccus.

Key words: Cochineal insects, carmine cochineal, wild cochineal, Opuntia ficus-indi-
ca, Biological control.
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